REPRESENTACIÓN 


del Excmo. Sr, obispo de Orense , dirigida al suprós 


mo consejo de Regencia, 


Serenisimo Señor : 


El obispo. de Orense ha visto un impreso , copia de 
Un decreto de V. A. con fecha de 27 de agosto, consi. 
guiente á otro de las Cortes generales y extraordinarias de 


25 del mismo mes ; y sin saber como , ni porqué , se le 


declara indigno del nombre español, se le extraña del téia 
no ,se le priva de todos sus honores y derechos civiles, y 


se le trata sin oirle , ni hacerle cargo alguno, como pudit. 


ra hacerse con un reo de Estado convencido de graves dex 


_flitos contra él, y de una verdadera traición, 


- Aunque nada se le ha 


notificado ; enterado por los pea 
-ariódicos de Cadiz de esta 


inesperada , y casi increible re. 
solucion de las Cortes , le pareció conveniente , y se ha 
retirado á una parroquia de su diócesis dentro del reyna 
de Portugal. Asi ha evitado quanto pudiera recelar en 


Orense, y. ha pre o! 


) evenido por una obediencia anticipada y 
voluntaria, la forzosa que exigicía la notificacion. > * 
Esta providencia parece recaer sobre lo expuesto pop 
el obispo para prestar el juramento , QUe prestó , de obser» 
var, y hacer observar la Constitucion. Aun quando el teso 
timovio remitido no pulJiese ser suplantado , ni contrahe- 
cha la firma de su carta, parecía indispensable , antes de 
semejante providencia, que el obispo reconociese ser suyo 
el escrito; y quando se califica en la sesion pública de al- 
garavia, sería antes necesario se pidiese al obispo una ex. 


plicacion , que declarase y fixase el sentido y valor de las 
€Xpresiones, : 


Sin embargo, la causa está concluida: las Cortes 


<A exercido á un tiempo con el obispo el poder legisla- 
4 


.YO > executivo y judicial en tales términos: y se le su- 


1 


2 
, geta 4 una ley Ó decreto E respectiva solo-4 los dipu- 


gados , y queni se ha publicado , ni sabe qual sea; y por 


“otra,parte.se tiene como una consecuencia natural dela 
sociedad separar de sí el miembro, que no se conforma 
con ella, dando por cierta la deformidad. 

El obispo ha jurado guardar , y hacer guardar la 
nueya Constitucion. No manda otra cosa; ni se ha publi- 


¿cado otra ley. ¿ Quál es la invbediencia 6 DARE de confor- 


wei: con la sociedad ?:Se dice que hace el obispa varias 


3% 


. protestas y reservas, € indicaciones contrarias al espíritu 
. de, la misma Constitucion. pero ¿quiles son estas? 
_Quanto dice el obisdo en lo que expone y precede á 
su juramento , se reduce á dos «cosas bien sencillas y cla- 
¿ ras, La primera es y que jurar la Constitu ion no es ju- 


_ rar ¿la certeza y verdad de los principios en que se funda, 


o 


Ai de las aserciones contenidas en ella; y siendo indispen- 
"sable. á los que mandan jurarla haber. exáminado la justi- 


, ¿“cia de.lo que mandan jurar , pues el ¿Juramento no puede 


«ser. de cosa injusta € inicua , porque tal juramento sería 
un. perjurio y y delito exécrable ; y por otra parte no 


pa siendo. posible á la. multitud enterarse por sola la lectura 


¿de algunos artículos en los. sitios públicos , y los que al 
 Siguisute. dia, en que se presta el juramento , se leyesen 
“en la iglesia , el exámen que ha debido preceder en los 
. Que ordenan el juramento, puede mover á creer son jus- 
tas y honestas las leyes que contiene la Constitucion , 


_ ho debiendo comprehender . en. nipgun caso lo as sea 


des ilícito. é ¡njusto., 5 Y qué, hay. que censurar en esto ? ¿Qué 


.,Sse.opon: al espíritu de la Constitucion, 6 es contrario: 
á la nueva sociedad? 


- 


Seguramente. no €s Contra la Constitución , ni con- 
tra su espíritu la doctrina sobre el juramento que an- 


_tecede; porque es la. de todos los teólogos » la de los 


santos padres , la de toda la iglesia ,y la que la mis- 
má razon, natural demuestra verdadera, ¿2 Qué será , 
pues, lo que. se estime contrario á la Constitucion , 6 
á su espiritu No puede ser otra cosa que decir “el 
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obispo que jurando la Constitucion , no es necesario ju- 


rar la certeza , ni la verdad de los principios en que se, 
funda , 6 de-sus aserciones: Pero esto es imposible ju= 
rarlo , yes evidente queno puede caer baxo juramen-. 
to. ¿Se puede jurar que es cierto “y verdadero lo que 
Consta no ser ejerto , y se controviérte , y duda si es 
verdadero? ¿Se puede: mentir , y jurar la mientira e 
No es necesario alegar autores , Ó doctrinas contrarias: 
Los deberes y dictámenes de muchos diputados en nada. 
conformes en las sesiones públicas , son una demostra- 
cion de que los principios no son “ciertos, 'y pueden no 
ser verdaderas 'algumas aserciones. ¿Es el espíritu de la 
Constitucion que los que la juren mientan , y juren set 
Cierto y verdadero “lo que saben no ser cierto, y lo 
que tienen por falso? ¿Se puede pedir mas “qué el ju- 
ramento “de observar y hacer “observar la . Constitucion? eS 
¿Qué sociedad puede exigir mas? ¿Qué autoridad , no 
siendo la de Dios: mismo , puede obligar 4 los hombres - 
A que tengan por cierto é infalible lo que sé les dice, 
y renuncien del todo A sus luces y A su propio juicio 2 
Sera inutil estenderse” mas sobre lo que nadie , por po= 
ca instruccion y luces que ténga, puede ignorar 3 pero” 
no lo es añadir que el obispo lejds de obrar contra la 
Constitucion , ó poner obstáculos A su recepcion Ó ju= 
ramento , no ha hecho «sino expresar lo que era capaz 
de removerlos , y facilitarlo. No: piensan todos los espa- 
ñoles como el mayor “número de los dipntados , y mu- 
chos no se acomodarían , y dificultarían jurar lo que les 
era desconocidó. Unos y otros podrían resolverse , jU- 
rando la Constitucion , y obligandose 4 la o9servancid 
de sus leyes , supomiéndolas lícitas y honestas , Y Prés- 
cindiendo de li verdad Ó certeza de principios y astrcios 
nes especulativas. El exemplo del obispo podía mover". 
lo; antes: que apartarlos; y nó debía el obispo dlvidarse. 
de lo que' tantó conducía 4 que su juramento no fuese 
Itreligioso, «ino'un véfdadero acto de religión , con el 
Que la política inténtaba fortalecérse. * 


Y: 


Resta hablar de las protestas, reservas , .é insinua». 
"ciones de que el decreto de las Cortes hace tanto mé- 
rito para su providencia. Es la otra cosa que corres» 
ponde tratar al obispo para completar su justificacione 
. Todo se reduce A expresar el obispo le mismo que: 
debía entenderse , 'aun no expresado : y la razon pot 
que ¡juzgó conveniente expresarlo , está claramente ex- 
plicada. No ha querido que en tiempo alguno se le pue- 
da oponer el uso de restricciones mentales. El obispo 
debe a Dios, y conforme a la religion de los juramen- 
tos , antes prestados , cumplirlos en quanto pueda ; y 
desempeñar tambien las obligaciones , que le imponen. 
los sagrados cánones. ¿Porqué no usará de todos los. 
medios lícitos y necesarios para ello? ¿Y qué gobier- 
mo. , aún el mas despótico , pensaría en.impedirlo? ¿Na 
se puede representar y reclamar lo que parezca justo 
de derecho? ¿ Quiere el actual Congreso nacional una 
soberanía tan absoluta , que exija una obedien:ia ser- 
vil, y antes que una decorosa moderada libertad , la 
esclavitud. y sugecion de los esclavos? ¿Y la nacion 
española , nombranda' diputados , que.la representen , 
ha abdicado , ni pedido abdicar la soberanía que han 
“reconocido. y la declara el mismo Congreso. nacional 2 
Se la quiere libertar y precaver del despotismo posible 
y eventual de un soberano , y se la sugeta al de dos- 
cientos y mas representantes que pueden abusar tanto 
mas que una sola persona del poder que se les dá, y el 
que se abrogan y convertirse en otros tantos déspotas ? 
- Sea qual fuere la autoridad y poder del actual Cons» 
greso, mo padrá jamás considerarse como soberano de la na» 
cion á quien representa, Ella no ha perdido su soberanía. 
2 Cómo podrá entenderse sancionada la Constitucion. por 
la voluntad general de la nacion, si se la propone esta Cons: 
titucion como una ley forzosa independiente de su. voluas 
tad? Si ningun español puede tener empleo alguno sin ser: 
amante de la Constitucion, si el que disintiese al tiempo de: 
de aseptarla en la substancia; Ó em el modo, ó atendido st 


' y 
espíritu (que será'el que se quiera ) es por este hecho so» 
lo indigno del nombre español, privado de quanto tenia, 
expelido del seno de la nacion, y condenado á una muerte 
sivil ¿ quién podré tener voluntad libre ? Y no teniendola 
alguno, ¿podrá tenerla 6 explicar la suya la nacion ? ¿ Y ya 
que las leyes del Congreso actual excluyan la sancion real 
Do necesitarán siquiera la nacional 2 
El Obispo ha debido creer, y cree que su voto y vo- 
huntad es una que debe concurrir con la de todos los espa= 
“ ñoles á sancionar la Constitucion- Este es un exercicio de la 
soberanía nacional. Cada individuo. puede por su parte con» 
ceder, denegar, Ú modificar la sancion: y esta se podrá ve= 
rificar siendo unánime la voluntad Ó á lo menos de mayor 
número. Condenar, y expatriar al que niegue su voto, y 
disienta quando él debe ser libre y no puede ser en tales 
circunstancias un delito, es encadenar toda la: nacion, y 
hacerse sus Señores, sus procuradores, y los que solo pue- 
den atribuirse una potestad ministerial. Es un acto del mas 
injusto,. y excesivo despotismo» Por consiguiente aun ha- 
biendose negado el Obispo 4:admitir y jurar la Constitu- 
ción ningun delito cometia, Dinguna pena podía imponér= 
sle.. ¿Qué exceso el de imponerle la más enorme y deni- 
grativa, quando ha jurado la Constitucion; y sus reservas 
son legítimas, de derecho , y en los términos mas modes- 
Los, y respetuosos. á 
Se ha buscado, $ insinua en el decreto de las Córtes 
un efogio miserable y una razon vanísima para la provi- 
dencia decretada, Se dice que por el hecne de no confor- 
.Marse con la sociedad un miembro debe estimarse Sepa 
¿do de ella. 
El Obispo en primer lugar no ha. dexado: de confor- 
már:e co: la Constitucion. decretada por el Congreso €x- 
draordinacio; pues se ha sug: fado á observarla, y hacerla: 
Observar, En segundo lugar no ha debido reconocer esta- 
blecida la sociedad por la Constitucion, á quien se atribu- 
Y? esta tuerza y valor. Si la mayor parte de las provincias: 
-Y Pueblos de las Españas no quisiesen admitirlo, y la resis 


6 
tiesen : ¿sería esta una Constitucion de la sociedad, Ú de 
la nación que es lo mismo? ¿La voluntad del mayor nú- 


mero de sus dipútados> debería prevalecer á la de la: nacion” 


misma ¿ Semejante preten sion obligaria 4 la nación á: expes 
Jer , y arrojar:de su seno 4 diputados quela harían escla= 
va en lugad de soberana abusando asi de sus poderes. : 
Se debe pues distinguir entre lá sociedad de los diputa- 
dos y la verdadera:sociedad: de la nacion. El Obispo no ha 
querido, ni quiere, ni querrá saciedad con los diputados, y 
ser uno dados constituyentes, Renunció este honor, y ex- 
plicó el motivo que.para ello tenía; y subsiste aun. Pero 
ni ha renunciado, ni reguncia y añtes aprecia tanto como 


el que mas la:de la nacion, Es español verdadero, y lo:se=.. 
rá sin embargo de juzgarlo indigno de tan ¡lustre título: el - 
Congreso. extraordinario; y sin arrogancia, ni vanidad al= 


guna, poro que-exigen las circunstancias, puede decir que 
entre los:B4 diputados que-han votado lo contrario, no hay 


uno que pueda acreditar con pruebas mas decisivas; públi. - 


cas, y demostrativas su amor 4 la nacion y su fidelidad á 
su Rey 3 y muchos de estos. diputados apenas podran -dar 


otra prueba quelade amantes de la: Constitucion, que . 


siendo obra suya la. aman come los padres aman á sus. hi- 
jos por feos. que sean. <> 

| El Obispo confiesa que no ama. la Constitucion ; por» 
que no la:estima útil y conveniente sino perjudicial y con- 


traria al.bien de la nacion; y por razones «poderosas que: . 
piden y necesitan una obra á que la debilidad de fuerzas 


corporales: y'la ancianidad, y-falta.de vigor y viveza de es- 

píritu enel Obispa són un obstáculo casi insuperable. -. 
Con: todo, sivel Obispo no ama la Constitucion, ama 

4 su nacion, y-admitida, y establecida pór ella, y “sieudo 


pna ley del estado é ínterin lo sea, la observará, y hará - 


observar por su parte enfquánto le corresponda. ¿ Puede 
pedírseles mas 2: 7 Qué: le importa ála nacion, ni al Con- 


greso revestido de su representacion que 2me-:Ó dexe de 
amar el.Obispo-la Constitucion”, con tal que se sugete á. 


ella ) y sta-fieh, y exácto en su “observancia 2 Esto Ha 
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* 


e, 


_mo pues será una consecuen 2 de la que se va 2 for- 


-*, 


nal. porque se le reputa no conforme á la nueva legis- 


, ,¡Jacion 2 ¿ Y con qué derecho puede impedícsele resida 


en su diócesi, y atienda A su ministério pastoral? ¿ ¡ls 
este el medio de que complete la visita de su dióc:si, fal - 
ta que sin venir al caso, ni conocimiento de la cau- 
sas quiso acordar ó publicar un vocal? Finalmente pa* 
ra sus sequáces, y admiradores puede conducir teuer 
á la vista la máxima y doctrina del publicista de Gi- 
nebra, qae si puede una nacion nombrar representan» 
¡£es, ,wunca, puede darlesla.voluntád general é individual 
de los que los. nombran , porque esta esinseparable de 
cada uno » € incomunicable. Lo que determinen los re- 
Presentantes será la voluntad general de ellos, no de la 
hácion, e indiyiduos que la componen , euyo mayor nú- 


Amero puede tener la contraria, Sobradamente se ha des 
clarado la voluntad de las corporaciones é individuos de 
la nacion respecto al triibunal de la Inquisicion. Cun tes 
do , ¿ha sido Ó es aun esta la de los diputados? 

Concluye el obispo esta penosa representacion 4 que 
le fuerza el estado 4 que se le ha reducido, suplican= 
do al Supremo Consejo de Regencia, que en vista de 
ella y de la justicia con que la reclama , dé la -provi. 
dencia á que pueda estenderse el poder executivo, con 
que sele considera , resolviendo , como cree justo, no 
haber sido. ni ser aplicable ley alguna de las que hace 

"mencion el decreto de las Cortes al caso, mi persona del: 
; obispo y proponga á las Cortes su revocación 3 y % 
se considerase sin facultades para ello, que “dirija á las 
Cortes mismas esta reverente representacion , En-que re- 
novándoles su respeto y rendimiento , y contando com 
la justificacion del Congreso nacional implora, y se pra- 
“mete la justa providencia que solicita, en atencion 4 
_las razones en que la funda; y en las que si parecen 

Expresiones menos respetasas no pueden atribuirse sino 

A la necesidad de empiearlas para hacer mas palpable y 

-manifiésta su justificacion y justicia , y la equivocacios 

- con que se ha fatado á lo que ella exige. 

“San Pedro de Torey , diócesi de Orense. reyno 

' de Portugal, y setiembre 20 de 18 12=Serenísimo Señor. 

- =Pedro , obispo de Orense. =Serenísimo- señor presiden= 
te y consejo supremo de Regencia de España $ ladias. 


1 


CADIZ: 
Reimpreso por D. Autonio de Murguía,” 
) Año de 1842, 


* 


